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			La política del Reino de Dios

			La política del Reino de Dios se basa en principios bíblicos que no solo fueron puestos por Dios por una razón social como algunos creen, sino que nos enseñan que somos inseparables de su manera de trabajar. La pregunta del mundo hoy es: ¿dónde está Dios?; si Dios existe, ¿por qué pasan las cosas que pasan? Desde nuestra creación (incluso desde antes: la Biblia dice en Efesios, 1-4: “Dios nos escogió antes de la fundación del mundo”), fuimos creados para vivir bajo un modo de vida, y si no vivimos sometidos a ese diseño, producimos los problemas sociales que se ven en lo cotidiano. 

			Desde lo personal, fui un afortunado en nacer y crecer en el Evangelio de Dios, pero aun así, me tocó ver a muchas personas lastimadas por verdades mal enseñadas. A lo largo de la vida, aprendí a observar los estatutos bíblicos y cómo, muchas veces, los religiosos influyeron en la humanidad basándose en cuestiones morales. 

			La política del Reino de Dios 
en la lucha

			En la política del Reino de Dios, encontramos nuestro perfil luchador; todo nuestro ser está diseñado para luchar. Si observamos las películas de artes marciales, vemos que los aspirantes son instruidos en movimientos cotidianos; por alguna razón, Dios puso el mandamiento: “Ama al Señor, tu Dios, con todo tu ser”. En esto se puede ver que en lo cotidiano estamos aplicando mecanismos de lucha, es decir, nuestro ser está diseñado para luchar.

			Siguiendo con el tema de la lucha, nada se centra en cuestiones morales; si bien estas cosas repercuten, no tiene como objetivo una cuestión moral.

			La gente suele utilizar a Dios como pantalla, con célebres frases como: “Soy una buena persona, yo no le hago mal a nadie”; sin embargo, todo el que vive bajo esos principios tiende a caer, ya que nada en este mundo nos ayudará si no se encuentra bajo su voluntad fundadora.

			Un ejemplo global podría ser la droga. El narcotráfico ha ganado espacio en todo el mundo. Como sociedad, la conocemos como “la droga”, pero como hijos de Dios, la conocemos como “el mal uso de la droga”. La voluntad  fundadora de la droga es su uso medicinal, y de no ser  aplicada en nuestro organismo como tal, más tarde habrá  consecuencias; a eso nos referimos cuando decimos “su voluntad fundadora”.

			El ser humano es inherente a la lucha, por eso existe el mandamiento “No robarás” (Éxodo, 20-15). El que roba evade una lucha. Esto no está basado en prohibiciones, no está basado en cuestiones morales, como no hacerle mal a nadie; sí está basado en advertencias. Por ejemplo: si queremos un automóvil, debemos luchar; si lo robamos, evadimos la lucha, y al ser inherente la lucha, solo habremos luchado para evadir una lucha, y a futuro eso nos traerá problemas.

			Como mencionamos antes, las cláusulas establecidas por Dios son inherentes al ser humano durante toda su vida.

			“No se engañen: de Dios nadie se burla. Cada uno cosecha lo que siembra”. (Gálatas, 6-7).

			El ser humano fue creado con base en la siembra y la cosecha; por más que lo intente, no podrá, desde ningún ángulo, evadir sus propias consecuencias.

			Después de estudiar la manera de dirigirnos a Dios (como se verá en las próximas páginas), hay un diseño de autocorrección que en muy pocos casos la sociedad induce.

			El padrenuestro dice en un determinado momento: “Perdona nuestros pecados como nosotros perdonamos”. 

			PRIMERA SEÑAL:

			La primera señal del camino que transitamos a diario es que en todo momento estamos en primer lugar. “Perdona nuestros pecados (es decir, primero hablo de mis pecados), como nosotros perdonamos” (después, los pecados de los demás).

			Como hijos de Dios, antes de hablar de los pecados de los demás primero debemos analizar si no se lo hicimos a alguien y si no lo estamos cosechando; esa es la primera señal puesta en nuestras vidas para la autocorrección si queremos cosechar el bien.

			SEGUNDA SEÑAL:

			Después del análisis, si consideramos que no es una cosecha de nuestros pecados, entonces tenemos la tierra fértil para sembrar el bien, siempre bajo el desafío que presente cada situación.

			“Bendigan a quienes los maldicen, oren por quienes los maltratan”. (Lucas, 6-28).

			Sembrar bendición en quienes te bendicen es fácil, pero sembrar el bien en quienes te maldicen es todo un desafío.

			TERCERA SEÑAL:

			El énfasis de las luchas a lo largo de la Biblia muestra señales en el inicio y en cada momento de la lucha. Por el momento, veremos el desenlace y las razones por las que, a lo largo de la historia, nada de ello vuelve a repetirse. Cada vez que la Biblia menciona una lucha, enfatiza el inicio y cada momento especial de la lucha. Pero en este contexto, se hace énfasis en el desenlace y el final definitivo de algún problema.

			Veamos en Samuel 1, 17-50, la lucha entre David y Goliat. Si bien tuvo una historia previa, tuvo un final completo, ya que la muerte de Goliat simboliza que nunca más volverá a existir ese problema: 

			“Después de ser Goliat derribado por David, este corrió y con la espada del gigante lo mató”.

			El trasfondo de esta lucha revela que, después de cada lucha vencida, aún queda eliminar (una muerte nos habla de una extinción literal de algo); es por eso que el libro de los Éxodos dice: 

			“Moisés dijo al pueblo: ‘Vean bien a sus enemigos, porque nunca más los verán’”. (Éxodo, 14-13).

			Siempre hay que recordar, como hijos de Dios: enemigo derribado, enemigo eliminado.

			La oración dentro del marco 
de la verdad

			Cuando Cristo enseñó a orar, también habló de la política de su Reino en cuanto a la manera de dirigirnos a la hora de pedir perdón por nuestros pecados. En el padrenuestro, se dice: “Perdona nuestros pecados como nosotros perdonamos”.

			Antes de hablar de los errores de los demás, primero debemos disculparnos por nuestros pecados. “Perdona nuestros pecados” (es decir, primero, mi pecado), “como nosotros perdonamos” (y luego perdonamos los pecados de los demás).

			De esta manera, Jesús respaldaba la política del Reino de Dios, al decir:

			“Si alguno está libre de pecado, que arroje la primera piedra”. (Juan, 8-7).

			Estos métodos fueron utilizados con el fin de inculcar la verdad, puesto que, si alguna persona hubiese arrojado la primera piedra, hubiese mentido. Ninguno de ellos y tampoco nosotros está en condiciones de hacer cosa semejante.

			“Si afirmamos que no tenemos pecados, nos engañamos a nosotros mismos y no ponemos en práctica la verdad”. (Juan 1, 1-8).

			“Si afirmamos que no hemos pecado, lo hacemos pasar por mentiroso a él, y su verdad no habita en nosotros”. (Juan 1, 1-10).

			Estos principios no son inculcados por la sociedad; de hecho, son de poca importancia para muchos. Como hijos del Señor, nunca pasemos por alto estas enseñanzas si queremos la llave para lograr todas nuestras metas. 

			En términos generales, el mundo entero no ha logrado cosas mayores debido al escaso conocimiento de la verdad. Eso puede tenernos atados a muchos ámbitos (esos ámbitos los analizaremos más adelante); tan es así, que la Biblia dice:

			“Y conocerán la verdad y la verdad los hará libres”. (Juan, 8-32).

			 Se puede observar que en todos los ámbitos los seres humanos estamos primero, es decir, primero yo y después el otro. Los mandamientos tienen un orden que así lo indican.
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